
aLimentaciÓn

a alimentación de los futuros re-
productores normalmente se aso-
cia con el manejo de la alimenta-
ción durante el periodo de recría 
(desde los 2 hasta los 4-5 meses de 
vida), sin embargo, raramente se 
considera cual ha sido el estatus 
nutritivo de nuestros animales en 
las fases previas de su desarro-
llo. La fase de recría es induda-
blemente un periodo diferencial 
muy importantes en la definición 
de la futura vida productiva de los 
reproductores, pero un adecuado 
manejo durante los momentos 
cruciales de la vida temprana son 
también fundamentales para la 

optimización del peso y del esta-
do corporal, para la mejora de la 
salud y del bienestar, para el man-
tenimiento del potencial repro-
ductivo y para la definición de la 
longevidad. 

La nutrición uterina y el 
desarrollo fetal

La correcta alimentación materna 
durante la gestación es determi-
nante también para las crías y ha 
sido tratado en un artículo ante-
rior de este Boletín (nº 179), por 
lo que nos centraremos en otros 
aspectos de la vida uterina que 
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afectan a la disponibilidad de 
nutrientes para los fetos.
El peso de los fetos, y conse-
cuentemente de los gazapos 
al nacimiento, está asociado a 
los factores que determinan el 
aporte de nutrientes a los fe-
tos, tales como el grado de de-
sarrollo de la placenta fetal y 
materna y del número de va-
sos sanguíneos que las irrigan 
(Foto 1). Estos factores son 
además fundamentales para 
la supervivencia y producción 
de los futuros reproductores, 
puesto que en esta etapa tiene 
lugar la diferenciación sexual 
(a partir del día 16 de gesta-
ción) y la multiplicación de las 
células germinales primordia-
les (hasta los 26 días de gesta-
ción).
Los embriones localizados en 

zonas poco irrigadas del úte-
ro tienen un mayor riesgo de 
muerte y un menor peso que 
aquellos implantados en zonas 
bien irrigadas, lo que también 
parece depender de la posición 
fetal, la longitud del útero y el 
número de fetos en desarrollo. 
Los fetos situados en medio del 
útero tienen menos espacio 
que aquellos situados en los 
extremos pues se encuentran 
con fetos a ambos lados que li-

mitan físicamente el desarrollo 
de la placenta. Las placentas 
fetal y maternal más pesadas 
están situadas en la zona más 
próxima al ovario, debido pro-
bablemente a que disponen de 
más espacio y mayor irrigación 
sanguínea. Igualmente, un au-
mento del número de embrio-
nes implantados está asociado 
a una disminución del prome-
dio del peso de las placentas 
materna y fetal y de los fetos, 
porque presenta una relación 
negativa con el espacio uteri-
no disponible para cada sitio de 
implantación.
La relación negativa entre el 
número de embriones implan-
tados y el espacio uterino dis-
ponible para cada uno, sugiere 
que cada embrión requiere un 
espacio uterino mínimo para fi-
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Foto 1. 
Una mayor 
irrigación del 
útero en las 
zonas donde 
se desarrolla la 
placenta materna 
está relacionada 
con una mejor 
nutrición y 
con un mayor 
desarrollo y 
supervivencia de 
los fetos. 
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jarse, sobrevivir y desarrollar-
se. Un mayor espacio uterino 
suele ir asociado a un número 
más elevado de vasos sanguí-
neos por sitio de implantación, 
por lo que los fetos tienen una 
mayor probabilidad de sobre-
vivir y desarrollarse, lo que 
acabará afectando finalmente 
a su peso al nacimiento.
El peso individual al nacimien-
to es variable en función de la 
estación del año, de la edad de 
la madre, pero principalmente, 
del tamaño de la camada. En 
general, se ha observado una 
relación positiva entre el peso 
de las hembras al nacimiento 

y su futura vida reproductiva 
(cuanto mayor era su peso al 
nacimiento, más numerosas 
eran sus primeras camadas). 
Sin embargo, en un estudio 
reciente realizado sobre 864 
hembras jóvenes no se ha ve-
rificado el efecto del peso al 
nacimiento ni sobre el rendi-
miento reproductivo, ni sobre 
la esperanza de vida de estas 
hembras, pero se ha propuesto 
un peso mínimo al nacimiento 
(> 57 g) para que las hembras 
puedan alcanzar el inicio de 
su vida reproductiva con una 
condición corporal favorable 
(+3% de grasa perirenal), lo que 
favorece el potencial repro-
ductivo en los primeros ciclos 
(+8% de gazapos nacidos). 
Se ha observado que los ma-
chos de una línea de conejos 

seleccionada por velocidad de 
crecimiento con un bajo pe-
so al nacimiento seguido de 
una velocidad de crecimiento 
elevada durante su lactación 
presentaron una tasa de pro-
ducción seminal inferior y un 
elevado porcentaje de formas 
anormales en sus eyaculados. 
Sin embargo, en los machos 
con mayor peso al nacimien-
to no se ha observado ningún 
efecto negativo del peso sobre 
la calidad espermática a largo 
plazo.

La alimentación y el 
desarrollo durante la 
lactación y el engorde

Es conocido que el tamaño 
de la camada afecta al peso al 
nacimiento, pero también a la 
supervivencia y al crecimiento 
durante la lactancia, y diver-
sos estudios han observado 
una reducción del rendimien-
to reproductivo, tanto en hem-
bras como en machos, malnu-
tridos en el inicio de su vida. 
En la naturaleza, un mal ini-
cio en la vida puede darse por 
distintas razones, como por 
ejemplo una mala nutrición 
embrionaria, un nacimiento 
tardío dentro de la estación 
reproductiva o por un cuidado 
parental insuficiente. Al igual 
que sucede con los fetos, la nu-
trición del gazapo lactante es 
altamente dependiente de una 
buena nutrición de la madre, 
dado que determina la pro-
ducción y composición de la 
leche, que constituirá su única 
fuente de nutrientes durante 
la mayor parte de la lactación. 
Gran parte del potencial repro-
ductivo de las hembras es de-
finido al inicio de la vida post-
natal, porque sus reservas de 
los folículos primordiales ter-
minan de establecerse en este 
momento, pero hay poca in-
formación disponible sobre la 
relación del desarrollo durante 

la lactación y la futura vida re-
productiva de conejos machos 
y hembras. 
El tamaño de camada es de-
terminante de la competencia 
que los gazapos van a estable-
cer por la leche materna. Ta-
maños de camada mayores se 
sabe que aumentan la produc-
ción lechera de la madre pero 
no de forma proporcional, por 
lo que la consecuencia final es 
que cada gazapo tendrá una 
menor cantidad de leche y, por 
consiguiente, de nutrientes. La 
adopción de gazapos y la es-
tandarización de las camadas 
son aspectos importantes pa-
ra minimizar el efecto de esta 
competencia. 
Para evitar los problemas re-
lacionados con un bajo peso 
al nacimiento sobre la carrera 
reproductiva de las hembras, 
se pueden aplicar diversas es-
trategias de manejo de las ca-
madas, que pueden ser espe-
cialmente relevantes cuando 
se comercializan gazapos de 
un día para ser criados como 
futuros reproductores. Entre 
otras, señalamos la homoge-
neización de las camadas en 
base al peso al nacimiento de 
los gazapos, a fin de reducir la 
competencia por la leche ma-
terna e igualar las oportunida-
des individuales para alcanzar 
un buen desarrollo, o com-
probar que los gazapos hayan 
mamado en las primeras horas 
de vida, dada la importancia 
que este hecho tiene sobre la 
supervivencia y sobre su de-
sarrollo, principalmente entre 
los nacidos con menos de 40 
g. Otra estrategia es tener en 
cuenta en el momento de las 
adopciones el tamaño del ga-
zapo adoptado con relación a 
los gazapos de la camada de 
adopción.
En el último tercio de la lac-
tación el gazapo comienza la 
transición de la alimentación 
láctea a la alimentación vegetal 
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periodo diferencial 
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la definición de la 
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de los reproductores
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sólida, que constituirá su única 
fuente de nutrientes a partir 
del destete. Es éste un cambio 
drástico en la vida del conejo 
joven, porque, entre otros as-
pectos importantes, tiene lu-
gar la especialización del eco-
sistema digestivo, un aspecto 
al que se ha concedido hasta 
ahora muy poca atención. En 
general, se continúa utilizan-
do el pienso de la madre como 
primer alimento sólido para el 
gazapo, aunque son cada vez 
más las voces que abogan por 
una alimentación diferenciada 
más adecuada para el desarro-
llo digestivo, fisiológico e in-
munológico del gazapo.
En el esquema actual de pro-
ducción, el futuro reproductor 
pasa por al menos dos “filtros” 
de selección: uno al destete y 
el otro a la edad de la venta/
sacrificio comercial, momentos 
clave cuando los futuros re-
productores son seleccionados 
en función a su adecuado de-
sarrollo y estatus sanitario.
Tras el destete, y a fin de pre-
venir episodios de enteropatía 
(EEC) y reducir las elevadas ta-
sas de mortalidad que ocasiona, 
ha habido un gran aumento del 
uso de antibióticos administra-
dos de forma preventiva, y, al 
mismo tiempo, se han estudiado 
estrategias que retrasan el desa-
rrollo pero favorecen la diversi-
ficación del ecosistema digestivo 
en gazapos recién destetados 
con el objetivo de favorecer la 
salud digestiva y evitar la apari-
ción de la EEC. Actualmente, la 
estrategia de restricción alimen-
taria en el periodo post-destete 
es una de las alternativas más 
extendidas. 
La restricción cuantitativa 
cambia el comportamiento ali-
mentario, reduciendo el trán-
sito digestivo y, modifica la 
actividad microbiana del cie-
go. Sin embargo, esta práctica 
puede alterar la composición 
corporal y el desarrollo de los 

órganos, dependiendo de la 
edad, del tipo de restricción 
aplicado (cuantitativa o cuali-
tativa), del nivel de restricción 
aplicado y de la duración del 
periodo de restricción y, con-
secuentemente, los resultados 
observados no solo discrepan 
entre sí, sino que hace que su 
comparativa sea muy difícil. 
La utilización de estrategias de 
restricción energética cualita-
tiva en el periodo post-destete, 
realizadas por un aumento del 
nivel de fibras en los piensos 
parecen ir en el mismo sentido 
que los observados aplicando 
una restricción cuantitativa: 
reducción del contenido de 
grasa y del peso relativo del 
hígado.

La alimentación y el 
desarrollo durante el 
período de recría 

La alimentación de los futuros 
reproductores durante la fa-
se de recría debería tener tres 
objetivos principales: cubrir 
las necesidades nutricionales, 
proporcionar un adecuado 
estado de bienestar y salud y 
maximizar la producción es-
permática de los machos des-
tinados a la inseminación ar-

tificial, o el rendimiento repro-
ductivo de las hembras, tanto a 
corto como a largo plazo. Para 
lograr este objetivo, los conejos 
jóvenes deben tener un ade-
cuado desarrollo fisiológico (di-
gestivo, inmunológico y repro-
ductivo) que permita optimizar 
la utilización de los recursos 
disponibles, y una buena con-
dición física que les permita 
hacer frente a los diferentes 
desafíos ambientales y maxi-
mizar el potencial reproducti-
vo, pero evitando el sobrepeso.
Los actuales programas de ali-
mentación disponibles para 
los futuros reproductores se 
basan principalmente en dos 
estrategias: la restricción ali-
mentaria cuantitativa o la ali-
mentación ad libitum con pien-
sos enriquecidos en fibra que 
tienen una menor concentra-
ción de nutrientes. 

- Alimentación de futuros 
machos reproductores 
Los conejos machos seleccio-
nados por su velocidad de cre-
cimiento (línea R de la Univer-
sidad Politécnica de Valencia; 
UPV) muestran dos fases de 
crecimiento con diferente ga-
nancia media diaria durante la 
recría, con más de 40 g/d entre 
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la 9ª y 14ª semana de vida, que 
puede reducirse a 5-10 g/d en-
tre la 14ª a 24ª semana de vida 
(inicio de la vida reproductiva), 
que deberán tenerse en cuen-
ta a la hora de definir las ne-
cesidades nutricionales de los 
machos jóvenes y su alimen-
tación. Varios estudios ponen 
de manifiesto la importancia 
de controlar el desarrollo de 
los machos durante la recría 
para evitar una excesiva de-
posición de tejido graso que 
tendrá consecuencias negati-
vas en su posterior vida repro-
ductiva, tales como infertili-
dad, aumento del número de 
espermatozoides anormales o 
reducción de la producción y 
motilidad del semen. 
Por otra parte, a la hora de 
establecer un programa de 
alimentación para estos ani-
males deberemos considerar 
también los posibles efectos de 
las variaciones estacionales y 
ambientales. Los machos cria-
dos en invierno-primavera, 
con una variabilidad térmica 
más baja y temperaturas me-
dias moderadas, parecen tener 
un mejor desarrollo fisioló-

gico, que puede tener conse-
cuencias positivas, tanto en la 
composición corporal, como 
en la concentración y calidad 
del eyaculado (menor concen-
tración de espermatozoides 
inmaduros), que los recriados 
durante el verano-otoño.
Es importante que estos ma-
chos cubran sus necesidades 
proteicas y energéticas, ya que 
un déficit en este sentido pue-
de causar una reducción de la 
concentración espermática y 
un mayor porcentaje de esper-
matozoides anormales o con 
gota citoplasmática. Por ello, 
es recomendable que estos 
animales consuman un pienso 
con un nivel de un 15% de pro-
teína bruta y 10,9 MJ ED/kg de 
materia seca, durante los pe-
riodos de invierno-primavera, 
siendo recomendable aumen-
tar dichos niveles en verano-
otoño.
Otro problema con los machos 
jóvenes es que pueden mostrar 
un consumo de pienso irregu-
lar cuando nos acercamos a 
la fase de entrenamiento (es 
decir, a partir de las 14 sema-
nas de vida), que podría causar 

efectos adversos sobre su ren-
dimiento reproductivo, tales 
como un aumento del número 
de espermatozoides con for-
mas anormales y una reduc-
ción de su capacidad de ferti-
lización, tanto si el consumo es 
muy alto como muy bajo. Aun-
que una restricción del pienso 
(aproximadamente un 25%) en 
machos de 15 semanas de edad 
tiene un impacto negativo so-
bre la libido y la producción 
espermática, un ajuste del con-
sumo a las necesidades diarias 
se ha propuesto como una al-
ternativa para reducir los pro-
blemas asociados al sobrepeso, 
así, algunos autores señalan 
que una restricción moderada 
(aproximadamente 12% de la 
alimentación a voluntad) que 
satisface las necesidades nutri-
cionales de los machos, puede 
llevar a una ingestión de pien-
so más estable y a la mejora de 
algunas de las características 
morfológicas del semen y de 
su fecundidad (+4%).
Aunque a día de hoy no hay 
estudios en animales jóvenes, 
determinados aminoácidos 
y oligoelementos son funda-
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mentales para la producción y la calidad del 
semen. Entre otros elementos esenciales, la su-
plementación de vitaminas A, E, C y D3, el cinc, 
L-arginina, L-carnitina y los ácidos grasos po-
liinsaturados (PUFA) podría tener su interés. 
De todos ellos, solo la suplementación con vita-
mina E (con propiedades antioxidantes) en ma-
chos destinados a producir semen para congela-
ción o la suplementación con 49 ppm cinc si se 
destinan a semen fresco, han mostrado mejoras 
hasta el momento.

- Alimentación de futuras hembras 
reproductoras
Tradicionalmente, las conejas jóvenes eran ali-
mentadas hasta su primer parto con un pienso 
de engorde o con un pienso diseñado para co-
nejas reproductoras en lactación. Sin embar-
go, este tipo de programas de alimentación se 
han asociado con un aumento significativo de 
la mortalidad prenatal, un menor consumo de 
pienso al inicio de la lactación y una reducción 
de la esperanza de vida de las conejas debido a 
un aumento de la mortalidad en las primeras 
semanas de la recría y por toxemia al final de la 
gestación. 
Para resolver estos problemas, algunos autores 
proponen una restricción del pienso con resul-
tados muy variables. Varios estudios indican 
que puede retrasar el crecimiento y la madurez 
sexual en la primera inseminación (IA) a una 
edad fija, lo que lleva a una baja fertilidad, in-
cluso a un menor tamaño de camada al primer 
parto, sin ningún efecto positivo sobre la pro-
ducción de leche. Sin embargo, varias variables 
pueden influir en el éxito de la restricción del 
pienso, tales como el período de aplicación, el 
nivel de restricción, el tipo de genética, su pro-
pia composición y las posibles interacciones en-
tre ellas.
La utilización de técnicas para controlar el esta-
do corporal, y/o el nivel de metabolitos como la 
leptina, han permitido confirmar que las cone-
jas de recría deben alcanzar un umbral mínimo 
de madurez fisiológica y cronológica a la prime-
ra IA para maximizar la fertilidad y para garan-
tizar una reproducción sostenible y exitosa, y 
el principal efecto de la restricción cuantitativa 
de pienso parece ser el retraso en alcanzar di-
cho umbral, pero sin ningún impacto negati-
vo sobre el rendimiento reproductivo o sobre 
la esperanza de vida. En cuanto a la edad para 
iniciar la restricción parece recomendable, para 
garantizar un adecuado desarrollo de la hem-
bra, empezar a aplicarla a las 10-12 semanas. 
Una alternativa a la restricción del pienso po-

dría ser el uso ad libitum de piensos ricos en fi-
bra (36 - 50% FND, 9% LAD; 8-9 MJ ED/kg MS) 
durante la fase de recría, que previene el en-
grasamiento, ayuda a proporcionar los recursos 
necesarios antes y después del primer parto y 
contribuye a la reducción del balance energé-
tico negativo de las conejas primíparas porque 
aumenta su capacidad de ingestión. El éxito de 
esta estrategia sería proporcionado por un ma-

En el contexto actual, 
la preparación de los 

futuros reproductores se 
reduce a las estrategias de 
alimentación durante el 

período de recría



FUTUROs REpRODUCTOREs # alImeNTaCIÓN

yor desarrollo del tracto diges-
tivo de las conejas alimentadas 
con este tipo de piensos, por 
lo que, es aconsejable comen-
zar a suministrarlos antes de 
que se complete el desarrollo 
del sistema digestivo (semana 
12 de vida), si son administra-
dos más tarde, no se observan 
efectos positivos sobre la futu-
ra vida reproductiva, indepen-
dientemente del nivel de fibra 
del pienso.
Dado que esta estrategia tam-
bién supone una restricción 
nutritiva, puede ocasionar un 
retraso en el tiempo necesa-
rio para alcanzar la madurez, 
especialmente si se utilizan 
valores muy altos de lignina 
(16%), o el umbral mínimo de 
madurez para la primera IA, 
que puede alcanzarse a las 18-
19 semanas.
El aumento de la capacidad 
de ingestión se asocia con una 
menor utilización de las reser-
vas grasas o que ésta sea más 
regular durante la primera lac-
tación, que permite un mejor 
desarrollo de las conejas primí-
paras y un mejor rendimiento 
reproductivo posterior, ya que, 
la movilización de reservas po-
dría tener efectos negativos en 

la reproducción cuando el ani-
mal se aleja de su nivel óptimo. 
De hecho, se han registrado 
menores concentraciones en 
ácidos grasos no esterificados 
en la sangre de las hembras 
al primer parto cuando se uti-
lizan piensos ricos en fibra en 
la recría, en comparación con 
aquellas alimentadas con un 
pienso de lactación, lo que fue 
asociado a un aumento de la 
fertilidad a los 11 días post-par-
to o a una menor mortalidad 
de los gazapos y de las hem-
bras al parto.
Además, el grado de madurez 
alcanzado en la primera IA 
con estos piensos también pa-
rece afectar a la distribución 
de nutrientes durante la pri-
mera lactación, si los animales 
son más ligeros al inicio de la 
reproducción, el mayor con-
sumo de energía que tendrá 
lugar durante la lactación se 
utiliza para recuperar las pér-
didas de estado corporal, en lu-
gar de en un mayor desarrollo 
de las camadas; sin embargo, 
cuando al animal se le permite 
alcanzar un peso adecuado a la 
primera IA, la mayor ingestión 
de energía durante la lactación 
es dedicada principalmente a 

la mejora de la producción de 
leche.
Aunque los efectos positivos 
más evidentes de estos progra-
mas se dan en el primer parto, 
algunos autores han observado 
un menor intervalo entre par-
tos y una vida más larga de las 
conejas después de dos años de 
producción. Recientemente, en 
un estudio de campo con 619 
conejas se ha observado una 
mayor esperanza de vida (+46,5 
días) para las conejas recriadas 
con un pienso rico en fibra, 
debido a una mayor viabilidad 
de las conejas (+4,4 y +5,1% al 
primer y cuarto parto, respecti-
vamente), lo que lleva a un ma-
yor número de gazapos nacidos 
vivos (+7,4 gazapos por coneja) 
(Gráfico 1). Aunque la esperan-
za de vida de un animal depen-
de de muchos factores, aquellos 
programas de alimentación de 
recría que permitan una dispo-
sición gradual de recursos, el 
desarrollo progresivo de las fu-
turas reproductoras y una me-
nor movilización de reservas 
corporales en aquellos momen-
tos que supongan un desafío a 
lo largo de la vida reproductiva 
de la coneja, podrían llevar a 
una reducción de la tasa de re-
posición. De hecho, una de las 
características más llamativas 
de una línea seleccionada por 
criterios de robustez y longe-
vidad reproductiva (línea LP de 
la UPV) es su baja dependencia 
de las reservas corporales para 
asegurar la reproducción, que 
son utilizadas como un “factor 
de seguridad”, mientras que las 
conejas con un estado corporal 
peor o que muestran grandes 
movilizaciones tienen un ma-
yor riesgo relativo de elimina-
ción. 

Conclusiones

En el contexto actual, la pre-
paración de los futuros re-
productores se reduce a las 
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Gráfico 1. 
la eliminación 
de conejas (%) 
parece estar 
afectada por su 
alimentación 
durante la recría 
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estrategias de alimentación 
durante el período de recría. 
En el caso de los machos jó-
venes, los puntos críticos de 
su alimentación son aportar 
un pienso que cubra sus ne-
cesidades de desarrollo según 
la época del año, conseguir un 
consumo diario homogéneo y 
evitar el sobrepeso. Sin embar-
go, los trabajos a este respecto 
son escasos aún. En el caso de 
la alimentación de conejas jó-
venes, las estrategias estudia-
das son numerosas y diversas. 
En este período, el punto clave 
se encuentra en el equilibrio 
correcto entre el desarrollo fí-
sico (peso y reservas grasas) y 
el fisiológico (madurez sexual). 
Para una correcta recría de la 
coneja joven, es esencial un 
conocimiento preciso de su po-

tencial de crecimiento y de la 
evolución de su composición 
corporal. Esta información 
permitirá al productor discri-
minar entre las diferentes es-
trategias de alimentación de 
recría, para elegir la que mejor 
se ajusta a su explotación. En 
ausencia de esta información 
(responsabilidad compartida 
de seleccionador y productor), 
el uso de alimentos ricos en 
fibra entre las semanas 9 y 20 
de vida (o hasta el primer par-
to) parece la estrategia más se-
gura (IA a las 20 semanas).
La importancia de la fase de 
recría parece así clara. Sin 
embargo, el desarrollo de los 
animales en las fases pre y 
postnatal es también impor-
tante para su carrera repro-
ductiva. Hasta ahora, la infor-

mación existente sobre la in-
fluencia del peso al nacimien-
to, aunque ha sido estudiado, 
no permite dar resultados 
concluyentes. Durante la fase 
de lactancia, la competencia 
dentro de la camada y la dis-
ponibilidad de leche parecen 
ser los puntos cruciales. En 
la fase post-destete, la prác-
tica habitual de la restricción 
por motivos sanitarios podría 
afectar al desarrollo corporal 
y tener efectos a largo plazo a 
nivel reproductivo. u
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